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Además de los ani-
versarios, de uno o
más artistas cada año,
museos y fundaciones
se retroalimentan de
retrospectivas que a
partir de una década
se considera perti-
nente dedicar a los
próceres del arte, sea
clásico o contemporá-
neo, en beneficio de
las jóvenes generacio-
nes. Ya que, para el
resto, para la mayoría,
a pesar de las variacio-
nes, con tal reiteración
le sea difícil volver a
sentir una vez más la
intensidad del impac-
to de antaño y la cu-
riosidad ante los ar-
chipiélagos ignotos
que achicamos con el
estudio motivado por
tal o cual artista. A eso
le llamo “el rodillo”
en la programación,
tan acaparada por
estas respetables
revisitaciones que
apenas dejan espacio
a otras incorporacio-
nes al canon. 

Cada cierto tiempo, las
orientaciones metodológicas de
la historia del arte cambian, em-
pero, generalmente sin afectar
al canon establecido. Por lo que
“el rodillo” vuelve a imponer-
se, pero ahora con una suerte de
nuevo impulso y aire de reno-
vación. Por ejemplo, la última
vez que escribí aquí sobre Marc
Chagall (1887-1985) fue en
2012, con ocasión de la más am-
plia y completa retrospectiva
que ocupó dos sedes, el Mu-
seo Thyssen y la Casa de las Al-
hajas. Y como no podía ser me-

nos, expresaba mi admiración
por la obra del “judío errante
que mantuvo su simpatía in-
quebrantable por el lado bueno
de la humanidad y el poder re-
novador del humor, de la liber-
tad y del amor”. Siguiendo la
orientación netamente forma-
lista de aquel proyecto curato-
rial, se trataba entonces de in-
dagar en su originalidad junto

a las confluencias y contrastes
en la intersección de los ismos
vanguardistas. 

La orientación más recien-
te de acercar al público actual a
los “genios” de la primera mi-
tad del siglo XX a través de
asuntos que están en el debate
social actual, gracias a la que se
nos ha ofrecido por ejemplo un
Picasso cercano a la homose-

xualidad (Picasso
1906, en el Museo
Reina Sofía), parece
justificar la actual ex-
posición Chagall. Un
grito de libertad, cen-
trada en su condición
de judío y de exiliado:
de la Rusia imperial y
después bolchevi-
que, luego del París
ocupado por el nazis-
mo. Hasta que a su
vuelta de Nueva York
en 1948 le es restitui-
da su nacionalidad
francesa y se instala
en el sur, desde don-
de viaja y realiza gran-
des vidrieras para la
catedral de Metz en
1959, en 1962 para la
sinagoga del hospital
Hadassah en Jerusa-
lén y en 1964 para la
ONU. Pioneras de los
encargos monumen-
tales en la última dé-
cada de su vida son
las vidrieras para la ca-
tedral de Reims, la
capilla de Sarreburgo
y la iglesia de San Es-

teban de Maguncia, en Francia
y Alemania respectivamente. 

UN ARTE RELIGIOSO 

Esta impronta religiosa de toda
su etapa de madurez quedó ex-
plícita en 1973 con la inau-
guración en Niza del Musée
National Message Biblique
Marc Chagall (actualmente
solo Musée National Marc
Chagall), con el que se ha co-
producido esta exposición de la
Fundación Mapfre junto a La
Piscine - Musée d’Art et d’In-
dustrie André Diligent en Rou-
baix. Quizás fue el último gran
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Marc Chagall, 
el último artista

que pintó la Biblia
Es uno de los grandes nombres del arte del siglo XX. Vivió casi

cien años, en los que asistió a las dos guerras mundiales.

Espiritual, onírico, único, la Fundación Mapfre le dedica la

exposición Chagall. Un grito de libertad. Hasta el 5 de mayo.
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artista de la modernidad espe-
cializado en la Biblia.

En concreto, gracias a la tra-
ducción del Archivo Marc e Ida
Chagall de París por su direc-
tora Ambre Gauthier, comisa-
ria de la muestra junto a Me-
ret Meyer, todo el recorrido
está volcado en el peso de su
identidad judía, desde el fol-
clore, la música o la literatura
que absorbió en su juventud.
Pasando por su madurez, cuan-
do cada vez da más importan-
cia a las metáforas bíblicas y
tras el holocausto, identifica
al cristo en la cruz como per-
sonificación de los seis millo-
nes de judíos masacrados por el
nazismo. Hasta su última épo-
ca, cuando aceptó el encargo
monumental de decoración de
la Knéset, el Parlamento israe-
lí de Jerusalén, inaugurada en
1969. Nunca se declaró sionis-
ta. Por lo que no creo que la po-
lémica desatada por el geno-
cidio en la actual guerra en
Gaza roce la apreciación de su
figura ni de su obra. 

Ahora sabemos que Marc
Chagall, pintor, poeta y músico,
desde muy joven se identificó
con los profetas del Antiguo
Testamento, libro sobre el que
volvería una y otra vez a lo largo
de su trayectoria. Y es real-
mente inquietante respecto al
poder del discurso formalista de
la historia del arte, que tanto
la influencia de la cultura po-
pular rusa, así como la impor-
tancia de las palabras y men-
sajes yidis que comienza a
introducir en sus telas desde
1914, hayan sido entendidos
hasta hace bien poco como me-
ras estrategias estilísticas. De
hecho, a comienzos de los años
cuarenta, cuando Chagall lle-
ga exiliado a Estados Unidos
y todavía la interpretación mo-
dernista de Alfred Barr desde el

MoMA no domina completa-
mente el canon, las primeras
exposiciones de Chagall son re-
cibidas por la prensa con cier-
ta frialdad, reconociendo la di-
ficultad de su comprensión
ante tal despliegue de bagaje
de cultura judía, ajena para la
mayoría de los estadouniden-
ses. Una anécdota significati-
va que alerta de la mistificación
universalista de la que se ha va-
lido el formalismo para laminar
las motivaciones concretas de
cada artista (“genio”) y en ge-
neral, cualquier relación dia-
léctica, histórica y material, del
arte con la vida.

Así que, otra vez, en esta ex-
posición encontramos “todo
Chagall”, incluidos dibujos,
maravillosos grabados, ilustra-
ciones de libros, cerámicas y es-
culturas en piedra, a modo de
estelas funerarias, la única fi-
guración admitida en una cul-
tura iconoclasta como la he-
braica. Quizás los visitantes
hallen en sus pinturas más ra-
binos, tablas de la ley y lám-
paras que en otras ocasiones.
Tal vez un Chagall más dramá-
tico y sombrío, con una obra
más apegada a los trágicos su-
cesos de una época a la que
consiguió sobrevivir, a fuerza
de una ética personal por la paz
frente a la gravedad extrema de
los hechos sociopolíticos. Con
todo, se impone su particular
universo inefable y etéreo.
Nocturnas y luminosas, sus
imágenes me siguen parecien-
do traslaciones directas de la cá-
mara obscura de la fantasía. Re-
cordaba los intensos azules,
rojos y blancos como el croma-
tismo que definía la pintura sa-
turada de este gran colorista. En
esta ocasión, me han sorpren-
dido los verdes. A menudo los
usa para expresar la violencia
y el miedo. ROCÍO DE LA VILLA 
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A R T E  E X P O S I C I O N E S

EN ESTA EXPOSICIÓN ENCONTRAMOS “TODO

CHAGALL”, DIBUJOS, MARAVILLOSOS GRABADOS,

ILUSTRACIONES, CERÁMICAS Y ESCULTURAS 
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